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A la Juventud 


A tí nos dirijimos, juventud obrera, ma- 
mual é intelectual; 4_4í que eres el nervio, la 
savia y la vida de la sociedad; á vosotros, 


que es y representa la vida, os lanzáis al 
campo de las ideas en busca de algo nuevo 
que no esté mixtificado, que no esté podrido 


rompa con tanto convencionalismo, sin ne- 
cesidad de adaptaros á practicar y observar 
una moral en pugna con vuestra condición 
física y vuestro modo de ser y de pensar, ha- 






| de ese para vosotros misterioso enigma. En | 
¡| vano os devanáis los sesos, sin que descifréis | 
la clave; á fuerza de pensar véis que la ma- 
yoría hace y practica lo contrario por voso- | 
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bros pensado, y hasta los llamados lumbre- 


ras de la ciencia, siguen la ruta trazada por. 


jóvenes que sin conocimiento práctico de lo | ayte régimen inhumano; y vosotros, jóvenes 


inexpertos, acabáis por conceptuar una tan- 


'tasía los hermosos pensamientos que alber- 


ESA : "gábais y que creías realizables. 
como esta impúdica sociedad; de algo que  * ya 


ciéndoos ahogar vuestras pasiones lógicas 
y naturales y que no cump*%1s con natura; 


vais en busca de nuevos ho, izontes, donde 


pintura, escultura, química, fisica, medicina, 


ete., ete., sin hallar á vuestro paso más que 
obstáculos y lleno el camino que habéis de 


recorrer, de escollos y sembrado de punzan- : 
tes espinas, por el que no podéis pasar sin | 
que las plantas de vuestros piés se hieran, | 


brotando de ellas la sangre que tiñera el 


cerebro os dicta, que será fuera de los estre-. 


chos moldes de esta sociedad tirana y auto- | 


ritaria, y los que comulgan con todo ese fá- | los trabajos, tanto manuales como intelee- | 


rrago de estupideces os llaman locos y vi- 
sionarios. 


No podéis hacer ni pensar nada más allá 


de la línea trazada dentro de este círculo de 
falsía, de engaño y de doblez. 

Decid: en esa edad florida en que os ha- 
lláis, en que todo parece sonreiros, en que 
todo para vosotros es poesía, todo amor, 
¿uo os habéis imaginado en uno de vuestros 
sueños, que érais libres, que cuanto Os ro- 
deaba respiraba libertad; que la farsa y el 
engaño habían desuparecido; que la autori-* 
dad con sus atropellos, la religión con su hi- 
pocresía, el Estado con sus injusticias y ar- 
bitrariedades mil, hubieran sido arrancados 


de cuajo, pués del proceloso mar de las 


ideas había salido la ola de la libertad, se- 
pultando para siempre en el olvido á las in- 
fames instituciones; que el.-amor del cálculo, 
del interés no existían, estando reemplaza- 





do por un amot tan puro como el que voso- 


tros sentís por la joven 4 quien amáis? 
Despertáis, y véis 
“¿que los sueños, sueños son”, 


pero á pesar de creer que todo cuanto ha- 


béis soñado no fué sino una quimera, anhe- 
láis vivir, gozar de una vida entera, plena, 
rebosante, es decir conocer el goce que todo 
ser viviente puede desear. Estudiás é inves- 
tigáis en Jos libros de texto los que sóis es- 
tudiantes; en las novelas y libros de caballe- 
tías los que sois obreros, y... nada halláis 
nuevo que os ilustre, que os disipe el pro- 
blema que en vuestros cerebros bulle y da 
vueltas sin que podáis dar con la solución 
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podáis Tibreménte dsticaros' $ vuestro arto, ¡des juzguéis, os log:exnondré; hélos aqu 


' mientos están en una sociedad fundada en la 


duro suelo. Queréis hacer algo que vuestro '' ciencias naturales, y no en el dogma de una 


éste oro, plata, papel, bono ú hora de tra- 


¡| quisieran para su cultivo, y no teniendo que 


| cariño y con poco esfuerzo manual, pués las 





¡Qué lucha sostenéis 'con vuestro cerebro! | 
¡Qué cambio se opera en vuestro ser! ¡Cuán- | 
ta ilusión!, decís. . 

¡Oh, no, no! Yo, joven como vosotros, con 
el pecho henchido de amor hacia la humani- 
dad, timbién tengo mis pensamientos, locos 
ses'ún unos, utóoicos según otros, Para que 


Yo sé muy bién que los hombres no pode- | 


mos vivir aislados; que debemos asociar | 
nuestras fuerzas con el fin de sacar de ellas 
el mejor partido posible; por eso mis pensa- 


solidaridad, y no en el antagonismo; en la 
libertad y no en la autoridad; basada en las 


religión ficticia é hipócrita; donde la iniciati- 
va individual fuera la norma que impulsara 
á los indivíduos al libre desenvolvimiento de 


tuales, trabajando cada uno según sus fuer- | 
7a8, y consumiendo según sus necesidades, y 
no como sucede hoy, percibiendo por el des- 
gasté de nuestras fuerzas un irrisorio salario 
insuficiente para satisfacer nuestras más pe- 
rentorias necesidades; Ó como pretenden al- | 
gunos muy defensores de los obreros ellos, 
“4 eada uno el producto íntegro de su tra- | 
bajo”, que es lo mismo que reglamentar | 
nuestras necesidades y el medio de satisfa- | 
cerlas. 


Hagamos desaparecer el capital, (llámese 








bajo) y habremos conseguido quitar el prin- 
cipal sostén de esta vetusta sociedad, y con 
él las instituciones, Magistratura, Ejército, 
Autoridad, Religión; etc., etc. La magistra- | 
tura tendría irremisiblemente que desapare- 
cer, por ser una nulidad, pues los robos y' | 
crímenes, producto de la ignorancia y de la 





miseria, desaparecerían al desaparecer el | 
progenitor de ellos; los crímenes motivados | 
| por la pasión de los celos, no existirían, por | 


qué no ejerciendo el hombre tutela sobre la 
mujer, no tendría porque considerarla como 
propiedad suya, sino como á un ser igual- | 
mente libre. 


Los campesinos tendrían la tierra que 


pagar por ello, la cultivarían con verdadero 





máquinas le reemplazarían, y ellos solo ten- 
drían que cuidar del arreglo y saneamiento 


«de las plantas; en las ciudades infinidad de 


fábricas funcionarían con sus máquinas, 
cuya producción aumentaría considerable- 
mente; el obrero produciría para la comuni- 
dad y no para el monopolio y nadie tendría, 
necesidad de vender su fuerza de trabajo por 
un salario que solo representa una parte del 
total que producen. Todo cuanto se necesi- 
ta en la sociedad, y disponiende de toda la 
maquinaria, de la inteligencia, más desarro- 
llada que lo está hoy, y del saber técnico del 
obrero, como asimismo de los inventores, * 
los químicos, los profesores hortelanos, so- 
ciólogos, etc,, etc,, es producto sin distin- 
ción de todos y para todos. Los inventos 8e- 
rían recibidos por todos con placer, porque 
ellos vendrían 4 dar mayor utilidad á la hu- 
manidad. Vosotros sois jóvenes que queréis 
investigar en los arcanos de la de la ciencia 
'natúráal para poder ua formará eso para 
vosotros inexplicable que se agita en vues- 
tro cerebro, y que hoy no podéis satisfacer 
por los mil obstáculos con que tropezáis da- 
da la desigualdad que reina entre todos los 
seres. En la sociedad que yó concibo, po- 
dríais dar á luz todo cuanto vuestra mente 
os sugiriese, sin veros accorralados por los 
medios de llevarlo á la práctica ni que los 
envidiosos se burlaran de vuestra obra. 












do cuanto os acabo de decir es lo que voso- 
tros pensábais, pero que no podíais explicar 
por no tener de ello ni una pequeña noción, 
y por comprender que lo creíais solo una 
fantasía de vuestra imaginación; puede ser 


mos de cuajo todo cuanto á nuestro paso 
se opone, para plantear sobre las ruinas de 
esta sociedad bárbara é impúdica, el reina» 
do del amor, de la paz y de la libertad, 
como es la acracia ó el socialismo libertario; 
en una palabra: la anarquía. 

¡Luchemos! La lucha es vida, cuanto más 
viva. 

Luchemos para que sea permitido á todos 
vivir esta vida rica y exhuberante. Nosotros 
en la lucha no tenemos nada que perder, y 
si mucho que ganar. 

ALADDIN. 








¡Adlerta, inmigrantes! 
No nos cansaremos de llamar la atención 
¡4 nuestros compañeros de Islas Canarias, 
Puerto Rico y Galicia, acerca del engaño de 
que van á ser víctimas con el nuevo método 
' de esclavitud moderna; fíjense un momento, 
y lean las bases 4 que han de ser sometidos 
¡Jos nuevos esclavos; todas ellas favorecen al 
propietario y ninguna al obrero. Campo an- 
| cho al burgués; callejón sin salida al brace- 
¡ro. Todo para ellos; nada para nosotros, 
¡Oid: 

Articulo 1.2 Se establecerán depósitos de 
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¡MERRA! 





inmigrantes. Es decir: vendrán como el ga- 
nado, se depositarán en el corral hasta que 
“$e presente comprador. ” 

Artículo 4. Los iumigrantes serán en- 


tregados por el director del depósito, 4 la | 
persona á cuya petición se haya verificado 


la inmigración. 

Es decir: el dueño de un ingenio-pide 200 
braceros al gobierno de Cuba; llegan éstos 
van para el corral, y una vez allí salen con 
-8u amo, que desde aquel momento dispone 
de ellos, y les hará ver que ha sido su Sal- 
vador. 


gueses) rehusasen hacerse cargo de los in- 
migrantes, éstos continuarán en el depósito 
hasta que se les proporcione trabajo en el 
campo, ete., etc. 

Quiere decir que si los dueños rehusan los 


inmigrantes, después pueden adquirirlos á. | 


más bajo precio, que no llevándolos del de- 
pósito. , 
Artículo 6.2 Cada solicitud vendrá acom- 


pañada de seis pesos por cada inmigrante, 
cuya cantidad será devuelta en el momento 


que el solicitante pruebe que dichos brace- 


ros están trabajando en sus dominios. 


Aquí está lo más sabroso. Fijarse bién ' 


compañeros: !SEIS PESOS! por cada cabeza 
de ganado, es decir, por cada bracero; ésta 
es la obligación que tienen los dueños de in- 
genio para hacer contrato. Depositar ¡SEIS 
PESOS! que serán reintegrados. Ni otra ga- 


| 
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Artículo 5, Si dichas personas (los bur- 


| 


| 


país, y me sentí acariciadd*por la halagadora idea de | 
que los: trabajadores acudirían gozosos á agruparse 
bajo las alas de esa gran Federación, por ser ésta la 
única nave que los ha de conducir, á través de las tem- 
tades que se desencadenan en el proceloso mar de 
a explotación y del pillaje, al bonancible puerto de la | 
justicia y la felicidad. | 
Al terminar la lectura de las bases de esa hermosa | 
Federación, y después de haber hecho un breve análi- 
sis de ellas, asaltaron mi mente los talleres de taba- | 
quería y pensé en el brillante papel que en esta monu- | 
mental obra podían desempeñar los tabaqueros. Estos ' 
son, por el gran número que represertan, la poderosa | 
palanca que puede levantar, sin grandes esfuerzos, esa 
| gran obra que está en vías de realización. 
Si los trabajadores que pertenecen al ramo del ta- 
¡ baco se mostrasen solícitos al llamamiento que se les 
| hace poniendo la primera piedra al edificio que les ha 
¡| de servir de albergue, seguro estoy que dentro de muy 
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po A Lalo cre o a 


pedir más de cuatro hojas para completár.» «Bolo se- 
permite trabajar hasta las cinco y media de la tarde» 
eto., cbc. De manera que de seguir como hasta aquí. 
pronto, muy pronto, ordenarán á los tabaqueros que: 
lleven el material si quieren trabajar, , 

Los materiales que se dan son infernales, la tripa es- 
mogolla y la capa telarañas; la exigencia en la mano- 
de obra es extremada, el aprovechamiento del materia! 
irritante; las vitolas rebajadas de precios; hay talleres 
que pagan una misma vitola con dos precios, una por- 
ejemplo á 3 20 el millar y otra igual á 24. 

¿Y los capataces? ¡oh! hay capataces que parelen. 
mayorales de ingenio; no hay ezar, emperador ni sul-- 
tán más soberbio y déspota que ellos; tratan á los taba- 
| Queros poco menos que á puntapiés; este despotismo. 
| digno siempre de un buen correctivo, es casi siempre- 

saludado con la sourisa. hipócrita y. servil de muchos. 
tabaq aeros; hay tipos de éstos que solo gozan arrastrán-- 
| dose cual inmundos reptiles á las plantas del capataz 





|| breve tiempo se erguiría lozana y poderosa la tan an- 1 ú del amo; los hay también que solo hacen media rue- 


rantía para los obreros, ni otro jornal, ni | 
otra lcomida. El gobierno los trae; van al 


ingenio, y alff el dueño les dará lo que quie- 
ra y comerán lo que les ponga. 


Artículo 8.2 Si por cualquier motivo, que | 


no sea enfermedad comprobada por certifi- 
cación facultativa, se negare un inmigrante 
á dedicarse á faenas rurales antes de haber 
trascurrido dos años desde su llegada, 4 
Cuba deberá abonar al Tesoro el doble del 
importe de los gastos ocasionados por su 
inmigración. 

Es decir que durante DOS AÑOS tendrá 
que estar sujeto ú la esclavitud; no puede 
ser dueño de su persona durante dos años; 
trabajarán para el inglés, digo para reinte- 
egrar los gastos que ocasionó su traida á 
esta bendita tierra. 


el bracero se enferma irá á uno de los hospi- 


tales del Estado, y al ser dado de alta será ¡los guíe, por el camino de la perdición, y su loca y ver- 
; > y , || tiginosa marcha los estrellará contra el primer escollo 
Ya lo sabéis, trabajadores de Canarias, | > Led 


sometido á las faenas del campo. 


Galicia y Puerto Rico, los tres puntos de 


reunión: 1.* al Depósito. 2.? al Ingenio y 3.” | La qu € 
!| condiciones; si disfrutara de algun bienestar y gozara 
|| del respeto y dela consideración de sus explotadores, 


Hospital y vice-versa. 
Estas bases no señalan el jornal ni la co- 
mida que se os ha de dar. ¿Para qué? Esto 


no le importa al gobierno; tiene carta blan- | 
ca el dueño del ingenio para hacer y desha- | 


cer lo que tenga por conveniente. 

¡Alerta compañeros! No hagais caso de los 
cantos de Sirena que zumbarán en vuestros 
oidos. 4 

¡Obreros de Cuba! 4 protestar de esa fatal 
ley que solo puede traérnos el hambre y la 
desesperación; ú celebrar mitins é imprimir 
manifiestos, para que lleguen á oidos de 
nuestros hermanos de allende los mares que 


van á ser víctimas de la más refinada explo- | 


tación burguesa gubernamental. 


AcRrAciO LARRAB. 








»% LOS TABAQUEROS 


Las bases de la Federación de los Trabajadores de Cuba 
discutidas y aprobadas en las asambleas celebradas en 
los meses de Junio y Julio del presente año, por los 
representantes de colectividades obreras, en los salo- 








| siada y soñada Federación, y la precaria situación del ' 
| trabajador de Cuba, y con especialidad la del taba-. 
¡| quero habría mejorado bastante. | 
Nadie con más derecho y autoridad podría hacer! 


¡algo en favor de la organización que el obrero taba- | 


' quero; ninguna colectividad obrera podría en esta.ca- | 
á la organización, como los tabaqueros; éstos pueden 
del tabaco, cuenta con más de 10.000 tabaqueros, cifra 
considerable para realizar cualquier gran obra; si estos 
' trabajadores recordasen sus dorados tiempos y se dis- 


| pusiesen 4 luchar por la reorganización, dentro de muy 


cientes que las que disfrutaban hace 14 años, y serían 


¡ dores; ellos quizá, serían los primeros en saborear las 
| glorias de la organización de la clase obrera de esta 
| Isla. El 
Los tabaqueros han: sido en estos últimos tiempos 


sido los primeros; de ellos se ha operado desde hace 


| algunos años á la fecha, cierto retroceso que casi es 
¡ digno de estudio por un antropólogo; alguien dijo, y 


| con sobrada razón, que el progreso no se estaciona y 
que todo. lo que está enlazado con la vida y la Natura- 
leza, sigue siempre hácia adelante por el camino del 
| progreso y de la perfección, y sin embargo los taba- 
queros son la negación vergonzosa de tan indiscutible 
aseveración; éstos no tan solo se estacionan sino que 
retrogradan en la senda del progreso; hace diez años 
estaba mejor que hoy, y de seguir por el camino que 
van, puede asegurarse que dentro de un corto lapso de 
tiempo han de estar peor gue los siervos de la Ed 
Media. y ; 

Esto parece mentira y deszraciadamente es verdad; 
el fisiólogo que estudia las evoluciones progresivas de 
la Naturaleza, y el enlace que entre sí tienen las co- 
sas, se hallaría perplejo para hacer un análisis del por- 





b l | qué de este gran fenómeno, Tal parece que los taba» | 
Dice también otro de los artículos que si | 


queros se han divorciado del gobierno misterioso, de 
ese engranage universal creado por el gran arquitecto, 
y que siguen á la ventura, sin timón ni brújula que 


que se presente á su paso. 
terial del tabaquero; jamás ha estado en tan pésimas 
podría atenuársele la falta de unión y el aletargamien- 


to en que está sumido; pero siendo todo lo contrario, 
ganando un irrisorio jornal, el cual no cubre las más 


nio de sus explotadores, no puede en manera alguna 


donable la criminal indiferencia con que mira la vida 
de ilota que arrastra. La estoicidad con que contem- 
pla á sus hijos muriéndose de hambre, mientras el es 
explotado, vejado y escarnecido por sus verdugos, has- 
ta hacer de él un despreciable instrumento de produe- 
ción, no puede ser digna de alabansa ni merece la más 
lijera atenuación. 

Bi el tabaquero se diera verdadera cuenta de su si- 
tuación y vislumbrara en el porvenir la negra suerte 
que le espera, seguro estoy que sacudiría el marasmo 
que lo adormece y se prepararía para poner dique al 





' torrente de males que contra él se desencadenan. Las 


¡ en esclavo, aún no han logrado hacerle abrir los ojos 


| 

| 
| prácticas del trust que poco á poco lo vá convirtiendo 
1] 

| 


|| para ver los mil abusos que con él se cometen y de los 


nes de la Unión de Cocineros, han circulado en estos 


días con gran profusión entre los trabajadores de esta 
capital y los del interior de la Isla, y fueron leidas en 
casi todos los talleres de tabaquería de esta ciudad. 
Cuando esas salvadoras Bases llegaron á mig manos, 
y las hube leido y estudiado detenidamente, sentí mi 
ánimo embargado por la alegría que producen los dul- 
ces preludios de una felicidad cercana; me hicieron 
vislumbrar en los horizontes del trabajo días de glo- 


mil de eo de que es víctima durante el día por un 
irrascible amo ó encargado del taller, y por su sober- 
bio y déspota capataz. 

Los talleres de tabaquería han llegado á la catego- 


do peor que un perro; el último dependiente se cree 


| superior 4 6l y autorizado para ordenarlo. Si fuera á 


| señalar aquí el gran decálogo de arbitrariedades y de 
humillaciones que sufre un obrero en el taller, haría 


| este trabajo interminable y necesitaría un periódico de 


mayores dimensiones que éste; solo relataré á vuela 
pluma aquello de más bulto. 

En los talleres existen útases aún más imperialistas 
y depresivos que los dictados por el Czar de Rusia 
para sus súbditos; á donde quiera que se vuelva la cara 
la vista solo ¡tropieza con leyes parecidas á ésta: «Be 
prohibe hacer picadura.» «Se prohibe dejar descomple- 





ria y de bienestar para la clase productora de este || to.» «No se permite pronunciar discursos.» «Se prohibe 


pital aportar tan gran contingente de trabajadores | 


arrastrar por sí propios á la inmensa mayoría de los 
obreros de esta localidad. En la actualidad, el ramo | 


corto tiempo se verían en condiciones aún más flore- | 


los que habían de señalar la ruta á los demás trabaja- | 


| los últimos entre los trabajadores, después de haber | 


Es una vergiienza contemplar el estado moral y ma- : 


perentorias necesidades, y siendo la mofa y el escar- | 


atenuársele el abandono en que vive; no puede ser per- | 


ría de infernales antros; en ellos el tabaquero es trata- | 


¡| da, pudiendo hacer más, y no dejan ni un gramo de- 
| picadura; ésto lo hacen para ganarse la voluntad de la 
casa, sin reparar que con esa conducta perjudican á 
los demás trabajadores y és la causa de que el arte se- 
| halle tan despreciado. ; 
| Esto que acabo de describir, y mucho más que dejo 
en el tintero, sucede diariamente en los talleres, sin , 
¡; contar con la corrupción dé rifas y papeletas que en 
| ellos se ha entronizado. Todo esto es vergonzoso y de- 
nota la falta de principio moral en los talleres y la 
| desmoralización de las tabaquerías. 

Si estos trabajadores no se preparan para barrer con: 
tantas miserias como se alimentan en el seno de los. 
| talleres, y para mejorar su condición moral y mate- 
rial dentro de los mismos, muy pronto pesará sobre- 
| ellos mayor número de males y se convertirán en un 
ejército de famélicos despreciables indignos de lástima 
|| y solo merecedores del desprecio de los que saben con: 
¡la virilidad que debe caracterizar al hombre, defender- 
| sa condición y hacer valer sus derechos. 
| Aín es propicia la hora para que los tabaqueros- 
vuelvan sobre sus pasos y Hagan comprender á sus 
| verdugos, que ellos son merecedores del respeto y de 
'| la consideración de sus semejantes. 

Aín es tiempo de mejorar su estado económico y so-- 
cial. Si quieren desterrar los abusos que con ellos se- 
cometen en los talleres y llevar más pan á los estóma- 
| gos de sus famélicos hijos deben organizarse, unir- 
¡| se estrechamente; no deben olvidar que la unión es la 
| fuerza. Es necesario que. nutran las filas de esa gran 
¡Federación que acaba de crearse á fin de no alcanzar de 
|| sus compañeros el estigma de réprobos. 

Si los tabaqueros no responden á la corriente de- 
organización que se proyecta, demostrarán estar pre- 
parados para haces vida de-esclavos y merecerán el 
[| desprecio y la maldición de todos los trabajadores. 


LirI0 DEL VALLE. 
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UNA CIRCULAR 


A los Comités Internacionales y entidades * 
adheridas á la campaña humanitaria 


¿1 Comité Internacional de Barcelona, encargado- 
de activar la actual campaña por la libertad de los 
| presos por cuestiones sociales y por el exclarecimien- 
to de los escandalosos sucesos de Alcalá del Valle que 
han motivado el calificativo de salvaje é inquisitorial 
aplicado en el extranjero á España, de acuerdo con 
los Comités de París, Londres, etc., ha acordado fijar 
| la fecha del 2 de Octubre, para la celebración de mi- 
¡| tins en todas partes, que mantengan la indignación 
¡popular contra los tiranos y torturadores, y fomenten 
la agitación que ha de dar por resultado la liberación 
|| de nuestros inocentes compafieros presos, víctimas del 
odio reaccionario y explotadores. on 
¡ La circunstancia de ser aquella fecha próxima á la 
apertura de las cortes españolas, es la que nos ha mo- 
vido á fijarlo, puesto que con ello nos proponemos que 
| el espíritu público haga llegar su protesta al «santua- 
rio» de las leyes, para que los «padres» de la patria se 
énteren de la necesidad de obrar, no como reyezuelos 
de la edad media, sino como gobernantes de principios 
del siglo XX. 

En previsión de que en Barcelona sea una vez más 
atropellado el derecho de reunión por nuestro dega- 
prensivo «Sancho», este Comité Internacional organi- 
zará un mitin en Tánger, Marsella 6 donde estime con- 
venienté, juzgando preferible acojerse quizás 4 las le- 
yes marroquíes, para hacer valer un derecho que en 
España le es negado. — ' 

A trabajar, pués, con actividad, que así lo reclaman 
de nosotros los obreros martirizados y los compañeros 
| presos por su amor á la Justicia, 

Barcelona 12 de Septiembre dp 1904, 


El Comité Internacional. 


La solidaridad internacional llama en es- 
tos momentos á las puertas de los trabaja- 
¡| dores de Cuba. Presos por cuestiones socia- 
les los hay en.todos los paises, incluso en 
nuestra flamante República. 

¿Cual es el deber de los parias de Cuba” 
Nuestro deber es contestar como se merece 
al inquisidor gobierno español. En Cuba de- 
be hacerse sentir el peso de los obreros en 
pró de la campaña humanitaria levantada 











| 








niverso. 


Nosotros - 
tormentos aplicados á honrados trabajado- 


res de Alcalá del Valle; hemos dicho lo sufi- , 
ciente sobre todas las infamias cometidas 


contra los trabajadores de todos los paises, 
lo suficiente para que el obrero de Cuba se 
haya convencido de que el actual orden exis- 
¡tente es un cúmulo de crímenes legalizados. 
Deseamos, pués, que en Cuba salgan obre- 
ros decididos que levanten el espíritu ador- 
mecido del proletariado cubano y que se su- 
“cedan los mitins de protesta contra los ca- 
nibales del gobierno de España. 
Lo reclama la dignidad obrera pisoteada 
en todos los paises. ¿ 
¡Manos á la Obra! 





la Asamblea «de los Rlaboradores de Madera. en General 


El domingo próximo pasado y en la “So- 
ciedad el Pilar” celebraron una asamblea 
los Elaboradores de Madera, para tratar en 
ella de la jornada de ocho horas. 

Empezó la asamblea con muy escasa con- 
currencia, llegando poco después de comen- 
zada un buen número de asociados. 

-En ella se puso de manifiesto una vez más 
por todos los compañeros que hicieron uso 
de la palabra, el espíritu que reina entre tó- 
dos ellos para alcanzar la justa jornada de 
ocho horas de trabajo para todos los que se 
dedican á la elaboración dela madera. 

* Después de una discusión amplia, se acor- 
dó que el Comité citara nuevamente para 
otra asamblea magna que se celebrará muy 
en breve, y para cuyo. acto, se citará á los 
albañiles y pintores, como,_similares -en el 
ramo de construcción; si estos compañeros 








responden al llamamiento como es su deber, 


y acuden unidos á la asamblea, entonces la 
jornada de ocho horas será una realidud 
muy pronto. «On 

-="Pambién se “acordó citar 8-todos los tra- 
bajádores en general para otra asamblea 
magna para protestar en ella del proyecto 
del gobierno de traer inmigrantes á esta 
Isla, donde según los hacendados, faltan 


braceros para rendir los trabajos de la za-. 


fra en los ingenios. 

Nosotros, demás está decirlo, nos adheri- 
mos incondicionalmente á la protesta, por 
que estamos convencidos de'que en esta Isla 
no faltan trabajadores; muy al contrario, lo 
que falta es ocupación que darle á los mu- 
chos trabajadores de todos los ramos y 
braceros que se encuentran pululando por 
esta capital y por el interior de la Isla en 
demanda de trabajo. Je 

Sí, señores hacendados; aquí hay infinidad 
«de brazos deseando encontrar quién los al- 
quile; díganlo sino los muelles de la Habana 


donde hace muy poco tiempo hubo una |, 


huelga de 8,000 asociados y á los dos días 
estaban ocupadas con exceso sus plazas por 
trabajadores que hacía seis meses, y algu- 
nos más de un año, que no trabajaban; que 
sobran brazos-lo prueba también el carte- 
lón que hay puesto en la batería de la Reina 
donde se efectúan los trabajos para el Male- 
cón; en dicho cartelón y con gruesos carác- 
teres se lee: “No se necesitan más trabaja- 
dores”. UA 
. Debemos advertir que en este rudo traba- 
jo, y 4 la intemperie, $e pagan á los peones 
ochenta centavos de jornal, y «apesar del 
asustadizo cartelón, todos los días llegan 
infinidad de trabajadores á que les alquilen 
sus brazos; y no es solo en este punto donde 
se vé este cartelón, pués es en otros lugares 
donde se-efectuan trabajos, y también en to- 


dos los departamentos del Estado y de par- 


ticulares, siempre _ nos persiguen los cartelo- 
nes; “No se necesitan más trabajadores”, 
“Están cubiertas todas las plazas” “Se su- 
plica al público no moleste más en demanda 
de trabajo ó de destino”. 

Si los hacendados quieren trabajadores, 
paguen un jornal relativo á las necesidades 


de este país, y garanticen ese pago y los me- 











porona aras maybrta 06 108 explotados e. mos que 


hemos escrito mucho sobre los | 


ES PAPIERRAL: 


dios de trasportes y nosotros les asegura- 
tendrán cuantos trabajadores ne- 
cesiten. A 71) ; 
| Los Senadores y Representantes, sin tra- 
bajar ni hacer nada de provecho en bién de 
los trabajadores, tienen bién garantizado 
un jornal diario de diez pesos americanos y 
¡¡elmodo de trasladarse á pasear donde me- 
jor les convenga, y en primera clase, por su- 
¡¡ puesto; los trabajadores después de traba- 
| Jar diez, doce, catorce ó dieciseis horas dia- 
| rías, no tenemos garantizados sesenta cen- 
¡tavos plata española, que es lo que han pa- 
gado la mayor parte de los hacendados en 
la zafra pasada. : EE 
' Trabajadores: acudid como un solo hom- 
1 bre á la asamblea que muy pronto se cele- 
| brará, y protestemos con energía del pro- 
yecto de inmigración que tan solo lleva por 
Objeto el abaratar mucho más de lo que es- 
'' tán los jornales de los que todo lo produci- 
mos y muy poco consumimos. Adelante 
¡ pués y á la asamblea, trabajadores. 
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Cazando incautos 





¡ : —_— : 
| Los partidos políticos y los hombres que 
«los componen, cuentan con las masas igno- 


| rantes y cándidas -del pueblo para levantar | 


su pedestal, sobre el cual se entronizan para 
| tiranizar y escarnecer á los mismos que les 
! que les sirvieron “de escalera para llegar á 
tan alto poder. El halago, la adulación y 

las promesas jamás cumplidas, son las ar- 
Limas que utilizan para catequizar á ese pue- 
blo inconsciente, á fin de que les otorguen el 
voto que los eleva á la categoría de ““pa- 
¡ dres del pueblo ó de exímios defensores de la 
patria”. 

Estos medios los emplean los políticos de 
todos los paises, y se están practicando en 
| esta Isla con gran habilidad, por los aspi- 
rantes al “comedero público”. ; 

En estos días llegó á nuestras manos un 
¡nuevo periódico político titulado La Epoca, 
| órgano del partido Moderado, en el cual he- 

mos leido un artículo firmado por un tal 





| 





Antonio Pardo Suárez, y dirigido á los tra- | 


UDI Comité de boradors de Mader 


Ese morrocotudo y galimatiaico trabajo | 


bajadores. 


es un tejido de simplezas con las cuales pre- 
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farsantes que les ofrecen el Sol, la Luna y las 
estrellas y el firmamento, todo á cambio de 
un voto. : 

- El pueblo despierta y no permite que se le 
engañe más. E 





El campesino despierta 

Sobre la mésa de nuestra Redacción tenemos el se- 
manario El Ariguanabo correspondiente al día 2 del 
presente mes, el cual ve la luz pública en San Antonio 
de los Baños. 

¡Dicho seníanario, publica un artículo de fondo que 
aunque pequeño, es de suma trascendencia y de gran ' 

| utilidad para los campesinos de este país. Si es que es- 
tos sufridos.obreros del campo se dan cuenta del bene- 
ficio que pueden obtener en no lejano tiempo, si 1le- 
van adelante su propósito de constituirse en potente 
organización que los ponga á cubierto de la explota- 
ción de que diartamente son víctimas. 

Nuestro colega ariguanabense dice que ya han dado 
los primeros pasos para llevar adelante su obra alen- 
tándolos para que no retrocedan ni un paso en el ca- 
mino emprendido, prometiéndoles que han de ver sa- 
tisfechas sus aspiraciones, por que el triunfo es de los 
que luchan. A 

También los incita á que se reunafi en breve y 

| acuerden el Reglamento por el cual deben regirse. 

Nosotros llamamos la atención en cuanto «ul Regla- 
mento; es necesario que se fijen bién antes de aprobar- 
lo, porque suele suceder como ya se ha visto en otras 
colectividades, que los Reglamentos si no son pre- 
vis por obreros perspicaces, suelen ser funesto 
para la buena marcha de los asociados. : 

Estamos de perfecto acuerdo con nuestro querido 
colega El Ariguanabo, y es. sabido que los campesinos 
y todos los trabajadores pueden contar con el semanas 
rio ¡TierraA!, con su Grupo editor y con todos los 
compañeros de la Sociedad Varia. 

Esperamos «que los campesinos no desmayen y lleven 
| adelante su iniciativa, y con ello darán una buena 
l' lección á los muchos obreros que en esta capital fre- 

cuentan los garitos del juego y no los centros obreros 
| donde esta su lugar. 
| BL Se nos dice que el próximo domingo día 9, los cam- 
| pesinos ariguanabenses celebrarán una asamblea en 
| San Antonio. 
| Muy bién. No dejéis enfriar los ánimos y aprove- 
| chad estos momentos en que la inmensa mayoría de 
los obreros de Cuba se.estan dando cuenta de la ini- 
cua explotación que sobre ellos pesa. Los momentos 
de verdadera lucha, se aproximan, y es de necesidad 
que cada uno esté én su puesto. 

Adelante siempre, campesinos ariguanabenses. 




















El Comité de Elaboradores de Madera, con la coo- 


tende engañar á las clases trabajadoras, ex- || peración de los representantes de las colectividades 


hortándolas á que nutranlas filas del parti- 
do Moderado, haciéndolas saber que el tra- 
bajador tiene que prestar su cooperación á 

! ese bando político si quiere mejorar su situa- 
ción económica. 

El trabajo del señor Pardo no tiene des- 
| perdicio, y aconsejamos á los trabajadores 
¡lo leán para que vean los burdos argumen- 
| tos que los políticos confeécionan para cate- 
| quizarlos, á fin de que sirvan de instrumen- 
to á sus vastas aspiraciones. 

La carnada vénenosa que el señor Pardo 
Suárez lanza á los trabajadores, no será 
tragada por ningún obrero sensato; se le ha 
visto la punta á ese señor Pardo, el que fué 
caudidato á consejero provincial y aspiró y 
aspira á ser Representante; y no es proba- 
ble que cace con sus trasnochados artículos, 
incautos trabajadores para que sirvan de 
andamiaje á los mandarines del moderan- 
| tismo. 
¡| El ambicioso preváricador de la “Sección 
Obrera” de La Epoca no hará grandes mila- 
| gros entre los trabajadores, por muchas 
ofertas que haga, por muchas flores que 
procure sembrar en el camino, para que las 
clases proletarias lleguen hasta donde: él 
pretende llevarlas, nada alcanzará; sus can- 
tos afrodiacos serán perdidos en medio de 
silencio más sepulcral. 

Las clases trabajadoras de este país han 
sido demasiado engañadas por los políticos 
demagogos, y hoy se niegan á seguir siendo 
instrumento de tanto malvado, farsante y 
ambicioso. 

Los proletarios de Cuba ríen á mandíbula 
batiente ante los cantos de Sirena de tanta 
sanguijuela política. Ya han sido tantos los 

.engaños recibidos, que hoy desprecian á los 


. 
o 





¡| obreras de la Habana, celebrará el domingo 9 del ac- 
tual á la una de la tarde; en Industria 1154 (altos), 
una Junta para. tratar de celebrar una Asambisa M 
na en la semana próxina con el fin de protestar del 
royecto de inmigración que nos quiere imponer el 
gobierno. : 
Habana, Octubre 6 de 1094. 


El Secretario, F. Barral. 











Correspondericias 


Desde el Central Tinicú 


Compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


En asamblea general del Gremio de Taba- 
queros y Cigarreros de Placetas, reunida el 
día 27 del pasado mes, entre otras cosas se 
acordó que, puesto que los compañeros del 
Centro Obrero de Sancti-Spíritus están efec- 
tuando una série de mitins, con el propósito 
de levantar el espíritu de asociación entre 
los trabajadores de aquel pueblo, enviarles 
una felicitación por su provechosa propa- 
ganda. 

El anterior acuerdo prueba, que los com- 
pañeros del Gremio de Cigarreros y Taba- 
queros de ese pueblo, están animados del 
más irreprochable espíritu de solidaridad, y 
que saben, á través de las distancias, ofre- 
cerle los brazos 4 los compañeros que lu- 
chan por conseguir la más completa frater- 
nidad de todos los trabajadores.  ' 

Pasemos á otra cosa. Hace tiempo ese 
Gremio trató de efectuar una asamblea ge- 
néral de obreros, con el propósito de ver 
si los compañeros de otros oficios se organi- 
zaban, y, para ello, se acordó invitar al 
Gremio de Escojedores para que esta colec- 











tividad, de acuerdo con los Tabaqueros y 
Cigarreros llevaran á efecto la citada asam- 
blea. Creo haber visto en ¡Tierra! una co- 
rrespondencia tratando de este asunto. 

Debo advertiros que la invitación de los 
Tabaqueros y Cigarreros, la estuvieron me- 
ditando por espacio de veinte días, y des- 
pués de “gestación tan laboriosa” se reunie- 
ron en asamblea. 

Fuimos á la junta, que más que reunión 
obrera parecía aquello un pelotón de solda- 
dos que esperaba las órdenes inmediatas de 
los jefes; y decimos ésto, por que habiendo 
sido leida la comunicación de los Tabaque- 
ros y Cigarreros, y aprobada por la asam- 
blea, después de las esplicaciones de Manuel 
Fernández, el compañero que presidía, Pa- 


blo Sierra-Alta, pidió á la asamblea (y aquí | 


se vé la poca formalidad de los que ocupa- 
ban la mesa, y la falta de tacto de los Esco- 
jedores todos) un voto de confianza.... Los 
asambleistas parece que estaban en otro 
mundo, y le concedieron que hiciera lo que 
quisiera en este asunto, 

Al día siguiente el “Emperador de todas 
las Rusias” —digo—el Presidente del Gremio 
de Escojedores, ordenó á “su jefe de despa- 


sho”, el Secretario del Gremio, comunicase | 


al Gremio de Tabaqueros y Cigarreros, “no 
había lugar” 
eían. 


(Fremios constituidos de Placetas; el uno 


tan partidario de la solidaridad entre los 
trabajadores, y el otro tan poco amigo de ' 


buscar la armonía entre todos los compañe- 
ros que sudan la camisa. 
+ Unión y solidaridad. 
lin DiaBLo COJUELO. 
Central «Tinicúá» (Sancti-Spíritus) Octubre 1? de 1904. 


Desde Cárdenas ' 


Compañeros de ¡TIERRA! 
E Salud. 


Compañeros: con bastante entusiasmo leo 
vuestro semanario, por tratarse en sus es- 


eritos solo de la defensa de la clase deshere- 


dada, que tan mal pagada es dentro y fuera 
de este país. 
Me han llenado de entusiasmo esos artícu- 


los soberbios, que hun llevado por lema la | 


verdad desnuda, y donde sele ha dicho al 
obrero la causa de nuestra desdicha; y que 
él solo y nadie más tiene la culpa de la opre- 
sión y la tiranía que sobre él'ejerce el bur- 
gués empedernido, y de la explotación de 
que es víctima. 

Por aquí también hay algo. Hoy he oido 
decir á uno de esos obreros (¡oh ignorante!) 
que el no podía darle trabajo 4 carpinteros 
ni obreros que soltasen úá las cuatro y me- 
dia; y ¿sabéis porque dijo así? Por qué toda 
3u vida ha sido un explotado y servil escla- 
vo de la burguesía, y hoy hizo un ajuste de 
carpintería siendo él albañil, y quiere des- 
quitarse de lo perdido, sin tener en cuenta 
que la mano justiciera del obrero, le señala- 
rá el rincón oscuro donde purgará la trai- 
sión hecha á sus compañeros de infortunios. 

El dignísimo é incansablecompañero Juan 
Romero, secretario en la actualidad del Gre- 
mio de Carpinteros lo amonestó por no que- 
ver soltar á sus compañeros ú las cuatro y 
media, y creo que si así no lo hace no segui- 
tá explotando 4 ningún carpintero cuyo 
nombre se halle inscripto en los librog de 


asiento de la sociedad de carpinteros y sus | 


similares de Cárdenas. 

Si el obrero Áí que hago mención no muda 
de propósito, estoy pronto á dar su nombre 
ála luz pública, así como cuantos atrope 
llos cometa con los trabajadores. 

Os desea salud y R. $. 


PEPE CLARO. 
Cárdenas, Septiembre 20 de 1904. 


ro 


Zompañeros de ¡TIERRA! 

Salud, 

Después de mi lapso de tiempo sin deciros 
nada de este pueblo, hoy tomo la pluma 
para dar señales de vida. 


á la invitación que estos ha- | 


Viendo todo esto .lo primero que salta 4 
la vista, es la diferencia que existe entre los 


¡TIERRA! 


Aún que muy pausadamente, los trabaja- 
dores de Batabanó, se van poniendo en su 
lugar; la asociación, apesar de los muchos 
obstáculos que encuentra á su paso, se man- 
tiene bastante vigorosa y dispuestos los 


obreros á llevarla por los derroteros segu- | 


ros de la emancipación de los desheredados. 
Y que se mueven los trabajadores de este 
¡ pueblo, lo demuestra la asamblea que la Fe- 
| deración celebró el día 24 del pasado mes. 


«da; los oradores, ó séanse los trabajadores, 


te, demostrando una vez más, que no están 

¡ conformes con tanta iniquidad y tanta ex- 

¡| plotación que se está ejerciendo con los pa- 
rias modernos. 





| han de seguir luchands con tenacidad con- 
| 


tra los sedientos burgueses; en varias 0ca- 
y siones los obreros de Batabanó hemos de- 


¡mostrado que nos hallamos dispueslos á la 

¡lucha por la emancipación del proletariado 

¡ universal: y en lo sucesivo verán lo mismo 

| nuestros compañeros de Cuba. 

¡Os tendré al corriente del movimiento 

obrero de este pueblo. 
Salud y pronta R. $. 


LL CORRESPONSAL 
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Batabanó, Octubre 4 de 1904. 








Notas obreras 


La Velada de Santiago de las Vegas 


El sábado dia 24 del pasado Septiembre, 
| el Grupo editor de ¡Tierra! y un buen núme- 


y celebrar una Velada á beneficio de este se- 
¡| manario. 
Debido á no haberla preparado con anti- 
¡| cipación y la falta de propaganda que para 
| tales actos se requiere, dicha Velada no eo- 
|| rrespondió al éxito que era de esperar, pués 
¿ni aún llegó á cubrir los gastos. 

La Sección Libre de Declamación Ude:2ó su 
| cometido con entera satisfacción de todos. 


Después de la Velada, los compañeros sos- .. 
tenedores de este semanario viendo que el : 


acordamos llevará cabo una derrama «acuer- 
¡do que fué aprobado por todos, quedando 
| entonces cubiertos los gastos y un sobrante 


camos en en pasado número. 

Poco antes de comenzar la Velada, y des- 
pués de efectuada ésta varios trabajadores 
| de Santiago, con quienes tuvivos el gusto 
' de departir un buen rato, nos manifestaron 





¡ pueblo la Velada; que de haberlo estado, nos 
l da la propaganda necesaria, y el resultado 
l hubiera sido mas satisfactorio. 

''— De cualquier modo, nosotros estamos 
¡agradecidos del buen recibimiento con que 


' fuimos acogidos por los santiagueros, máxi- | 


l' me cuaúdo estos compañeros se han pro- 
puesto que celebremos otra Velada dentro 


| de algunas semanas, ofreciéndonos su con- | 


curso y un éxito seguro. 


Nosotros firmes en el propósito de soste- ; 


ner oste semanario, y viendo que la apatía 
é indiferencia de la inmensa mayoría de los 
| trabajadores de esta Isla es la causa de que 
¡el semanario no tenga la vida desahogada 
¡ que debiera tener, acudiremos á las Veladas 


1 
| 


| cance, pero siempre con honradez, para lo- 


cgrar su sostenimiento, quedando con esto | 


satisfechas nuestras aspiraciones. 
Adelante pués, y hasta la otra, compañe- 
ros santiagneros. 
* 


Desde Colón nos escribió nuestro corres- 


| ponsal una carta de la que entresacamos las 


| siguientes líneas; 


La situación crítica de los obreros de este 
pueblo, es de todo punto insoportable. Por 


a 


La asamblea estuvo altamente concurri- | 


| que en ella hablaron lo hicieron radicalmen- ' 


Creo que mis compañeros de este pueblo ' 


-, d Ie | 
ro de compañeros de la Sociedad Varia, nos 
trasladamos á Santiago de las Vegas para | 


producto de las entradas lejos de disminuir 
el déficit que tenemos lo iba á aumentar, 


' de dos pesos veinte centavos, que ya publi- | 


| que no se habían enterado de que nosotros | 
¡ teníamos el proyecto de celebrar en aquel | 


¡ hubieran preparado el terreno haciendo to- 


| y á todos los medios que estén á nuestro al- | 


4. 








rareza se vé un trabajador que tenga donde 
romperse los huesos, y el que trabaja no 
ilada, ni malamente cubrir sus más perento- 
rias necesidades. ¿Trabajo? Sí, lo tenemos, 
¡| pero es para buscar quién nos alquile. 

- Digan lo que quieran los paniaguados; en 
¡| Cuba sobran brazos; en Cuba la mayoría de 
¡los trabajadores estamos con la boca abier- 
' ta, esperando á que algún filántropo explo- 
' tador nos arrée por unos míseros centavos. 
¡Cuanta felicidad en nuestra República. 

e 





En el Vedado está fabricando una partida 
¡ de casas el filántropo Carneado, y á cuyo 
| frente tiene un isleño llamado Ruperto Sa- 
' eramento. 

¿Y sabéis como paga á los albañiles? 

A $1.50 plata, y á los peones, 60 centavos 
' trabajando de sol á sol. 

Ese Carneado que se dice protector de la 
clase obrera, cediendo unos baños en invier- 
¡no, gratis á los pobres, le sentaría bién 
aquel versito de don Juan Robres, que hizo 
una. caridad sin igual, pero antes hizo los 
pobres. 

Y á ese isleño que nunca quiso trabajar 
| menos de 3 pesos oro le estaría bien emplea- 
do que ahora le pagasen 60 centavos como 
| él paga á los peones. 

Y á los dos juntos, con sus respectivas 
panzas, por infames y explotadores, que la 

tierra los tragase, Ó que los tiburones hicie- 
¡| sen un festin con su mondongo. 
| Y oiga Jumento, digo Sacramento: sino te 
¡enmiendas te vamos sacar ú relucir cosas 
f que no te convienen, por que te van á dejar. 
¡ más cojo de lo que eres. 


" 





1 A ' z 
¡ Fallecimiento 

; Con honda pena nos hemos enterado del 
fallecimiento del compañero Galo González 
| Monte, Secretario de la Sociedad de Pana- 
l deros de esta capital. Víctima de la apendi- 
| citis, murió abrumado por los efectos de la 
'' cruel eniermedad. ; 

Hasta sus últimos momentos luchó cum- 
' pliendo con su deber con el entusiasmo de 
los convencidos. 

Los panaderos pierden un compañero de 
gran valía y lossobreros un buen eamarada. 
Nosotros deploramos la fatal desgracia y, 
' nos asociamos á sus deudos y á los compa- 
ñeros panaderos en su justa pena. 
[a] 











Suscripción á favor de los obreros 
| presos en la cárcel de Santa Clara 
Existencia AUterior....cosocooconoosorocoracinccncoconos $00.62 
| Habana. E... OTTO cr aansinacronanontono ooo copoonas 0.07 
Idem. —Manuel González. .....oo .oocoroccononoros 0.21 
' Manacas. —Modesto; Hermida.....ommccoococ.ooo .... 0,20 
' Fsabel de las Lajas.-—Lázaro COnguegra...........- 0.60 
| Total general...... e $ 1.70 
Ñl De Administración 
Suscripción voluntaria á favor de ITIERRA! 
'f Chicago, (11,)—L. Prat8......... ii ETA OE 1.23 
l Manacas.—Modesto Hermida... ..cmororororono 0. 0.20 
Matanzas ¿ao de ZayaS..yocccococroancnacanónona 1,00 
| Santa Isabel de las Lajas.——Lo Cennicinnnonas 200no0.o 0.60 
l Habana. —Manuel González, 0.22; A, P., 0.40; 


F, Vazquez, 0.20; Un amigo de Morúa, 0.40; 


Alfonso Roche, 0.07; J. A. M., 0.20; Un 








Obispo, 0.40; E. Martinez, 0,40; total......... 2.29 
| Total general... ..... $ 5.32 
| Venta de periódicos 
i: Santa Isabel de las Lajas. -L. O. coonorenronnonsrnoos 3.11 
| Alquizar, —F. Luis Delgado.....oooromoroooornoronoro 1,00 
li Regla, — Teodoro AloNSO....ooooorconoccoororcoroninono 2,00 
' Manacas. —Modesto Hermida ......oooomonornennonos» 1:00 
¡¡ Habana.—F. Barral, 0.20; Antonio Hernández, - 
| 0,16; Pelayo, 0.10; J. Martínez, 0.10; Elías 
!l. López, 0.10; J Llavio, 0.10; A. Ribera, 0.10; 
C. $., 0,20; J. Bermúdez, 0.10; Izquierdo, 
0,40; Ballester, 0,10; Guardiola, 3,11; total... 4,77 
| Total general............ $11.88 
¡ RESUMEN 
ll Ingresos. — Suscripción voluntaria, 5.23; Venta 
| de periódicos, 11,88; total.........o0oooocomoosnos .. 17,20 
[| Egresos. —Impresión del presente número, 23.00; 
¡| Franqueo de periódicos y correspondencia, 
| 3.20; Utiles para la redacción, 0.30; Déficit 
| anterior, 61.05; total........comoomommnmsioricnas o Do 
| Déficit............ $70.35 
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